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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 


CARMEN   Sea.  Cubas. 

ti  WS^8^   MATILDE  . .  ^KiU^co^   Perales. 


—ALEJANDRO   Se.  Rodríguez. 

^Va^     ^  SINFORIANO  !   Moncayo. 

MANUEL   Fernández 

&&J&ezn.  EL  SEÑ0R  isidro.  . . 

rTK^.t     .   UN  HORCHATERO  


gordillo. 
Angulo. 

-  UNA  CIEGA   Sra.  Banovio. 

UN  CIEGO. .   Sr.  Gallo. 


Vecinos,  vecinas. —  Coro  general 


La  acción  en  Madrid.— Epoca  actual 


El  derecho  de  reproducir  los  materiales  de  orquesta  de  esta 
obra  pertenece  á  D.  Florencio  Fiscourich,  á  quien  dirigirán 
sus  pedidos  las  empresas  teatrales  que  deseen  ponerla  en 
escena. 


AOTO  ÚNICO 


OTT-A-IDIRO  PBIMERO 

Una  plazoleta  en  los  barrios  bajos  de  Madrid.  Al  fondo  solar  con 
valla  de  madera,  y  eu  la  derecha  fondo  (entiéndase  la  del  actor), 
dentro  de  la  misma  valla  del  solar,  hueco  para  un  puesto  con  co- 
beitizo  para  venta  de  melones.  Éstos  se  hallarán  hacinados  en 
el  suelo.  Un  farol  apagado  pende  del  techo  del  cobertizo.  En  el 
frontis  r'e  este  cobertizo  tres  banderitas  con  los  colores  nacionales 
y  un  letrero  que  dice:  «Isidro  el  meloneío.  lEsto  es  canela!»  Den- 
tro del  solar  y  en  el  telón  de  fondo,  figura  la  medianería  de  una 
casa  con  sus  vente nitas  pequeñas,  y  en  el  último  piso  hacia  la  d3- 
recha  se  ve  un  corredor  de  madera  que  marca  una  azotea  con 
tiestos,  jaula  de  pájaro,  etc.,  etc.  En  la  primera  caja  derecha  casa 
y  tienda  practicable,  «Frutería  de  Isidro.»  Banastas  con  fruta,  et- 
cétera. En  la  primera  y  segunda  caja  Izquierda,  casa  de  vecindad 
con  puerta  practicable.  Libres  las  cajas  segunda  y  tercera  dere- 
cha. Libre  la  tercera  izquieida  formando  calle.  Al  lado  izquier- 
do de  la  valla  y  pegado  á  ésta  un  puesto  de  horchata  y  agua  de 
cebada  con  su  toldo  correspondiente  y  enseres  necesarios.  Es 
de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparece  I3IDRO  en  el  puesto  de  melones.  El 
HORCHATERO  helando  en  una  garrafa.  MATILDE  sentada  junto  á 
la  puerta  de  la  frutería  haciendo  estrellas  de  «crochet*  para  una  col- 
cha. Al  lado  izquierdo  y  junto  al  proscenio  EL  CIEGO  y  LA  CIEGA 
del  tango  de  la  bicicleta.  Él  tocando  la  guitarra  y  ella  el  güiro.  Al 
rededor  grupo  de  nv.ijeres  rodeándolos  y  algunos  hombres.  Unos  de 
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soldados,  un  mozo  de  cuerda,  varios  chicos  con  cestas  de  tieLda  de- 
ultramarinos, etc.  Conjunto  abigarrado.  Des  ó  tres  mnjeres  compran- 
do melones.  Un  hombre  y  una  mujer  junto  á  la  puerta  de  la  casa  de 
vecindad,  hablando.  Cuadro  á  juicio  ¿e  les  directores  de  escena 


Música 

ClEGO  y  ClEGA  (Tango  de  la  Bicicleta.) 

«Yo  tengo  una  bicicleta 
que  costó  dos  mil  pesetas 
y  que  corre  más  que  el  tren.» 
Ciega        (Recitado  )  ¡Quién  pide  otro!  ¡El  precioso  tan- 
go de  la  Bicicleta!  ¡A  cinco  céntimos! 

IsiD.  (Música.) 

¿Quiere  usté  que  se  lo  cale? 
Es  almíbar,  verá  usté. 
¡Pa  melones  los  de  Isidro! 
¡No  hay  quien  venda  como  él! 
Coro  El  tanguito  de  la  Bicicleta, 

¡ay,  mamita  qué  gusto  que  da! 

Es  un  tango  que  tiene  una  cosa 

y  que  marca  tan  bien  el  compás, 

que  no  hay  chica  en  el  barrio  bajo 

cuando  baila  con  su  gaché, 

que  no  pida  cuando  se  acaba 

¡ay!. .  que  se  vuelva  á  empezar  otra  vez. 

ClFGO  y  ClEGA  (Tango  de  la  Bicicleta  ) 

«Las  bicicletas 
son  muy  bonitas...» 
Coro  ¡Ay,  qué  tanguito 

tan  especial, 
pa  lo  agarrao 
no  hay  cosa  iguall 
¡En  la  guitarra 
suena  muy  bien; 
pero  con  el  manubrio 
canela  es! 

Mat.  (Sin  cesar  de  trabajar  y  junto  á  la  frutoxíi.  Dúo  del 

«Per.e  Gallardo».) 

Por  este  puñao  de  cruces 
te  juro  que  no  te  miento. 
Por  este  puñao  de  cruces 
te  juro  que  no  te  creo. 
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Vamos,  chiquillas, 
que  esto  ya  está. 
¿Quién  quiere  un  vaso 
de  agua  é eebá? 
Esto  es  almíbar, 
vengan  acá. 
A  real  la  pieza 
pa  rematar. 

Unisono 

Ciego  y  Ciega    «Tengo  yo  una  bicicleta 

que  costó  dos  mil  pesetas,»  etc. 
Coro  El  tanguito  de  la  Bicicleta, 

¡ay,  mamita  qué  gusto  que  da!  etc. 
Hor.  ¿Quién  quiere  un  vaso 

de  agua  écehá?  etc. 
Isid.  A  real  la  pieza 

pa  rematar. 

Hablado 

Ciega   .     ¿Quién  pide  otro?  ¡El  precioso  tango  de  la 

Bicicleta!  A  cinco  céntimos. 
Isid.  ¡Chis!...  ¡Ehl...  Venga  un  tango. 

Ciega        Ahí  va.  (vanse  ) 

Isid.  Toma,  Matilde;  pa  tí,  pa  que  lo  aprendas  y 

lo  cantes  esta  tarde. 

MaT.  Gracias,  tío.  (Van  desaparéele:  do  de  la  escena  pau- 

la tina m en to  hombres  y  mujeres  ) 

Isid.  [Oye,  tú,  Juana,  Pepa,  Manolita!...  Que  no 

faltéis  esta  tarde.  A  las  cuatro  too  el  mundo 
aquí. 

Una  Por  supuesto.  (Vanse  por  distintas  direcciones  ) 


Hor. 
ÍSID. 


ESCENA  II 

MATILDE,  ISIDRO  y  EL  HORCHATERO 

Isid.  Va  á  ser  una  merienda,  pero  que  de  buten. 

Va  á  dar  golpe  en  Jos  Viveros.  Lo  que  sien- 
to es  que  no  nos  acompañe  tu  padre,  mi 
hermano,  pero  ya  vendrá  á  los  postres. 


Mat.  En  cuanto  que  acaben  los  toros,  allí  le  te- 
nemos. 

Isid.  Pero,  oye,  ¿qué  tienes?...  Paece  que  estás 
seria. 

Mat.         ¿Yo?  No,  señor. 

Isid.  ¡Ah!  Ya  sé  lo  que  es.  Que  no  ha  venido  el 

de  Valladoiid.  No  te  apures,  mujer,  que  él 
vendrá  si  es  de  ley. 

Mat.  Hoy  debe  haber  llegao  en  el  correo,  según 
me  decía  en  su  carta.  Y  ya  ve  usté,  son  las 
dos  das  y  ná,  no  ha  pareció.  Si  cuando  yo  digo 
que  los  hombres  no  se  merecen  ni  esto  de 
cariño. 

Isid.  Bueno.  Bueno...  Pero  ahora  que  me  acuer- 
do... Que  no  le  he  dichón^  á  Florencio  el 
vidriero,  que  es  mi  compadre,  de  que  me  ha 
tocao  la  lotería  y  voy  á  convidarle  á  la  me- 
rienda. Oye,  sobrina,  echa  un  ojo  pa  los  me- 
lones, ¿eh?  (Vase  tercera  izquierda.  Al  Horchatero.) 
Adiós,  vecino. 

Hor^í  Vaya  usted  con  Dios,  señor  Isidro,  (ei  Hor- 
chatero sale  y  entra  en  escena  diferentes  veces,  cui- 
dando de  dejar  la  escena  sola  cuando  convenga  al  in- 
terés del  diálogo.) 


ESCENA  III 

MATILDE  y  MANUEL,  segunda  derecha.  Este  lleva  sobre  el  hombro 
un  pañuelo  atado  con  muestras  de  grano 

Man  .  (ai  Horchatero.) 

Diga  usté,  ¿la  frutería 
del  señor  Isidro? 
Hor.         (señalando.)  Aquella. 

Mat.  (Levantándose.) 

¡Manuel! 
Man.  ¡Matilde! 
Mat.  ¡Ya  es  hora! 

Ya  es  hora  de  que  vinieras. 
Man.      "  Mujer,  llegué  en  el  correo 

esta  mañana.  ¡Ya  empiezasl 
Mat.         Yo,  ni  empiezo  ni  concluyo. 

Pero  el  que  quiere  de  veras, 
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el  que  dentro  de  ocho  días 
me  va  á  llevar  á  la  iglesia, 
el  que  hace  ya  una  semana 
que  no  me  ve,  pues  debiera 
haber  bajado  del  tren, 
y  lo  mismo  que  una  flecha 
venir  á  ver  á  su  novia. 
Eso. 

Man  .  Bien.  Y  la  limpieza 

y  el  aseo  de  los  hombres, 
oye,  ¿pa  cuándo  los  dejas? 
Y,  sobre  too,  que  he  tenido 
que  hacer,  y  aquí  están  las  muestras 

(Señalando  al  pañuelo  que  lleva  sobre  el  hombro.) 

del  trigo  que  he  colocao, 

y  lo  primero,  mi  prenda, 

es  el  negocio  en  los  hombres. 
Mat.  Gracias. 
Man  .  Bonita  manera 

tiés  de  recibirme,  hija.  (Transición.) 
•   Vamos,  tú,  quita  esa  jeta 

y  mírame  como  sabes 

que  á  mí  me  gusta,  so  fea. 

(Ella  lo  mira  tiernamante.) 

Así...  Vaya,  ya  está  el  cielo 

sin  una  nube  siquiera. 
Mat  .         Oye,  Manuel. 
Man.  ¿Qué? 
Mai  .  Ya  tengo 

comprado  el  traje  de  seda 

para  nuestra  boda. 
Man.  ¿Sí? 
Mat.         Me  lo  hace  una  costurera 

amiga  mía.  Verás, 

verás  tú;  voy  á  estar  hecha 

una  señora  del  too. 
Man.         Lo  que  eres.  ¿Qué  tienen  ellas 

más  que  tú?  (Transición.) 

Pero,  ¿y  tu  padre? 
Mat.     .    En  los  toros. 
Man  .  Pues  si  el  Guerra 

se  ha  indispuesto,  y  no  hay  corrida. 
Mat.        ¿Sí?  Pues  me  alegro  de  veras, 

porque  así  vendrá  mi  padre 
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con  nosotros  de  merienda 

á  los  Viveros.  Mi  tío 

es  quien  dispuso  la  juerga, 

porque  le  ha  tocado  Ja 

loteiía. 

Man.  ¿Y  hay  fiesta? 

Mat.  Y  vamos  la  mar  de  gente. 
Man.         Pues  á  mí  las  broma?  esas 

no  me  gustan...  Ya  lo  sabes. 

Siempre  que  hay  vino,  hay  pendencia. 

Yo  no  voy. 
Mat.  ¿Cómo  que  no? 

¡Manolo!. .  ¡Pues  esta  es  buena! 

Yo,  que  estaba  deseando 

nada  más  que  tú  vinieras 

para  ir  juntos,  y  que  todos 

y  todas  te  conocieran... 
Man.         Pues  no  voy.  Ni  tú  tampoco. 
Mat.        Tú  vas,  Manuel. 
M  an  .  No  seas  pelma. 

Yo  no  voy,  ni  tú. 
Mat.  ¿Que  no? 

¡Qué  cosas  dices!  ¿De  veras? 
Man.         Y  tan  de  veras. 
Mat.  ¡Mentira! 

¡Qué  pronto  mandas  y  o: denaV, 

hijo  mío ! 
Man.  Porque  puedo. 

Mat.         A  la?  cinco  es  la  \\  erienda, 

y  á  ¡as  cuatro  esta  usté  aquí. 
Man.  ¿Yo? 

Mat.  Porque  lo  manda  menda. 

Man.         No  seas  tonta,  que  no  vengo. 
Mat.         ¿Por  qué  no"? 
Man.  ¡Porque  no,  eal 

Porque  no  me  da  la  gana. 

Y  lo  dicho;  tú  te  quedas, 

y  no  vas  á  los  Viveros, 

y  se  acabó. 
Mat.  Menos  lengua, 

menos  presumir.  Iré 

hanta  sola  si  se  tercia. 
Man.         ¿A  que  antes  de  ser  tu  esposo 

por  lo  cevü  y  la  Iglesia 

te  doy  dvnpatás? 
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Mat.  ¿A  mí? 

Ni  después. 
Man.  Veremos,  nena. 

Mat.        Por  visto.  Conque  ya  sabes. 

A  las  cinco  es  la  merienda, 

y  á  las  cuatro  está  usté  aquí. 

¿Lo  oye  usted? 
Man  .  Por  las  orejas. 

Pero,  ¡qué  tonta  es  ustél 

MAT  .         *  (Aparte.) 

Viene...  Como  si  lo  viera,  (vase  frutéria.^^v 


ESCENA  IV 

MANUEL 

Miá  cu  que  á  mí  dominarme, 
que  á  mí  dominarme  esa... 
Pues  como  salga  esta  tarde, 
me  paece  á  mí  que  se  queda 
pa  vestir  santos  ó  santas. 

(Mirando  á  todos  lados.  Transición.) 

Pero,  Manuel,  esta  es  buena... 
No  había  yo  reparao. 
Aquí  en  esta  plazoleta 
me  citaba  yo  hace  tiempo 
con  una  mujer.  Aquella 

SÍ  que  me  tllVO^cariño.  (M  rando  al  solar.) 

Allí,  en  aquella  azotea 
ffif/jQ&  llena  de  tiestos  vivía... 

Pero  ¡bah!.  i  ¡Qué  coincidencia! 
Venirse  á  vivir  Matilde... 
M  Ü  En  fin,  cosas...  Como  vuelva 

y  no  esté  esa  moza  en  casa, 
se  va  á. armar  aquí  una  gresca.  ^yVür 

(Vese  segunda  derecha.) 


\ 


ESCENA  V 

ISIDRO.  ALEJANDRO  vestido  de  alguacilillo  de  la  Plaza  de  !©ros¿ 
Traje  característico.  Salen  por  la  tercera  izquierda 

Alej.         (a  isidro.)  Pues  que  se  ha  suspendió  la  corri- 
da, he  dfjao  el  caballo  y  aquí  me  tenéis  pa 


ir  á  la  merienda. 
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I.SID 

Alej. 


IsiD . 

Alej. 


ISID. 


Alfj. 


ISID. 
A.LEJ. 


ISID. 


¿Pero  vas  á  ir  así? 

No,  hombre,  no.  Porque  me  conozco,  y  yo 
metido  en  juerga  y  en  vino  me  pongo  más 
pesao  que  un  novillero,  y  no  es  cosa  de  que 
me  avisen  á  mí  si  meto  la  pata,  cuando  yo 
soy  el  encargao  de  los  avisos. 
Tiés  razón. 

Y  que  vestido  de  autoridad  no  se  pueden 
hacer  ciertas  cosas.  Y  además  que  yendo 
así  me  silbarían  los  chicos  y  tendría  que  es- 
tar á  cada  momento  haciendo  el  despejo  á 
pata  limpia. 
Es  .verdad. 

Ya  sabes  que  á  mí  me  gusta  echar  un  baile, 
bien  agarrao,  bien  mar  cao  y  bien  bailao,  y 
con  estas  botas  no  tienen  juego  las  rodillas, 
¿sabes?,  y  se  le  puede  hacer  daño  á  la  pare- 
ja. Y  miá  tú,  además,  que  bailar  un  chotis 
vestido  de  papagayo  de  luto...  ¡Tendría 
lances! 

¿Sabes,  hermano,  que  estás  guapo,  que  tiés 
una  lámina  de  primera  vestido  de  alguaci- 


Y  que  lo  digas.  Mira,  no  es  por  presumir, 
pero  cuando  tomo  el  camino  de  la  plaza  y 
subo  por  la  calle  de  Alcalá  montado  en  mi 
caballo,  que  bracea  como  los  propios  ánge- 
les, todas  las  señoras  que  van  en  los  lando- 


canela  final— toas  las  señoras  me  miran  y  se 
sonríen.  ¡Clarol  Como  yo  tengo  tan  buena 
caída  á  caballo... 

Eso  es  que  le  toman  el  pelo  al  traje. 
U  lo  otro:  Asioma:  A  toas  las  mujeres  les 
gustan  las  plazas  montás,  Isidro,  y  los  al- 
gua.cilillcs  semcs  una  estitución  de  una  vez  y 
toos  buenos  mozos...  Y,  en  fin,  por  algo  me 
escogió  á  mi  pa  esta  plaza  quien  me  escogió, 
un  hombre  que  no  es  manco,  que  es...  digo, 
que  ha  sido  un  alcalde  que  no  hay  más  que 
verlo,  que  le  echa  la  pierna  á  toos  los  al- 
caldes. 

Bueno,  hombre,  bueno. 
¿Y  mi  hijar 
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Isid.  Estará  por  dentro,  porque  yo  la  dejé  ahí  k. 

la  puerta. 

Alej.        ¿Sabes  si  ha  venido  Manuel? 
Isid.  Como  no  haya  venido  mientras  he  estao  yo 

fuera .. 

Alej.        Bueno.  Voy  á  vestirme  de  paisano.(Medio  mn- 

lis  hacia  Ja  frutería.) 

Isid.  Y  yo  á  escoger  unos  buenos  melones  pea  la 

merienda.  (Vase  por  el  solar.) 

ESCENA  VI 

CARMEN  (por  la  derecha)  y  ALEJANDROS» 

Car.  Buenas  tardes. 

Alej.         (volviendo.)       ¡Hola,  chica!... 

Tan  flamenca  como  siemprel..- 
Car.  ¿Y  Matilde? 

Alej  .  Pues  poniéndose 

de  veinticinco  alfileres 

estará.  Como  hoy  espera... 
Car.  Es  cierto,  al  novio  que  viene 

de  Valladolid... 
Alej.        (MLándoia.)        ¡Qué  rical 
Car.         ¿Con  que  se  casan  el  jueves? 
Alej.        Eso  dicen. 
Car.  Pues  el  traje 

de  boda,  casi  lo  tiene 

concluido.  Esta  misma  noche 

se  lo  probaré,  si  quiere 
Alej.         Hoy  no  se  trabaja,  Carmen; 

hoy  lo  que  las  chicas  deben 

hacer  es  ponerse  guapas 

para  que  el  novio  las  lleve 

á  mi  merienda 
Car.  Sí,  si. 

¿Y  la  que  novio  no  tiene 

como  me  sucede  á  mí? 
Alej  .        Pues  mira:  Si  yo  t  iviese 

unos  pocos  años  menos 

y  aun  con  \m  que  tengo,  ¿quiere* 

ir  al  Vivero  conmigo 

y  bailar  too  lo  que  suene 

eu  ?1  piano  de  manubrio? 
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Car,         jJesús!...  Mil  gracias. 
Alej.  Az  vierte 

que  te  lo  digo  fonral, 

que  ya  sabes  que  me  tienes... 

¿Conque  aceptas? 
.  ?CAk,  (Riéndcse.)  No,  señor. 

Me  da  usté  miedo  con  ese 

traje. 

-Alkj.  Si  es  que  me  desnudo... 

Car.  ,¡Ay  qué  gracia! 

Alej.  (Acercándose.)  ¿Conque  accedes? 
Car.  No  puedo. 


Alej.  ¿Nc? 
Car.  Voy  con  otro, 

si  es  que  voy . 
Alej.  ¿Y  quién  es  ese? 

Car..         No  es  secreto,  Sinforiano. 
Al'«j.         ¿Sinforiano?...  ¿Ese  pelele, 

ese  animal  del  tranvía? 
'Car.  Es  buen  chico,  usté  le  ofende. 

Alfj.         ¿De  modo  que  entre  él  y  tú 

hay  amores?... 
Car.  Ni  lo  piense. 


Es  amigo  y  nada  más. 
Ya  sabe  usté  que  no  puede 
olvidar  otros  amores 
aunque  olvidarlos  pretende 
haciendo  el  amor  á  otras. 

Alfj.         Ya  sé  á  lo  que  te  refieres. 
Pero,  Matilde,  mi  hija 
me  hizo  caso  como  siempre 
y  ya  le  ha  olvidado,  ¿oyes? 

-Car.       •  Cuando  casarse  resuelve 

oon  otro,  no  hay  que  dudar. 

JLlej  .        Justo.  En  fin,  chica...  Que  pienses 
en  lo  que  te  he  dicho  antes 
y  adiós,  mata  de  claveles. 
No  quieras  á  binforiaüo 
que  hay  otros  que  te  convienen. 
Los  viudos  tienen  más  gracia 
,    que  los  solteros,  ¿comprendes?... 
-Consulta  con  la  almohada 
y  avisa,  que  aquí  me  tienes. 

,(Vase  frutería.)  . 
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ESCENA  VII 

CARMEN 

€¡AF..  (a  Alejandro.) 

Vaya  usté  con  Dios. 

(Aparto.)  ¡Qué  tipo! 

En  fin,  á  casa,  Carmela; 

á  tu  sotabanco,  chica, 

que  la  máquina  te  espera 

allá  arriba,  junto  al  cielo. 

A  coser  en  la  azotea 

entre  pájaros  y  flores, 

que  cuando  te  ven  se  alegran, 

el  traje  negro, de  boda 

para  la  Matilde...  Esa 

tiene  más  suerte  que  yo... 

¡Va  á  casarse!...  ¡Qué  contenta 

saldrá  de  su  casa  el  jueves, 

qué  feliz  irá  á  la  iglesia! 

¡Yo  también  pensé  algún  día!... 

¡Qué  bien  oculto  mis  penas!... 

Todos  me  juzgan  dichosa... 

Quien  dirá  que  la  Carmela, 

la  alegría  del  taller, 

de  un  hombre  llora  la  ausencia 

(Medio  mutis  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

DICHA  y  SINFORIANO  (Traje  de  conductor  del  tranvía  de  Madrid) 

Sinf.  HolarCarmen. 

€ar.  ¡Sinforiano!  •>;. 

¿Ya  has  parecido? 
Sinf.  ,  Dispensa 

*  .  que  no  haya  venido  á  verte 

en  cuatro  días.  Con  esa  ¡  \. 

broma  del  tranvía  elétrico 

ni  comer  á  uno  le  dejan.  .-; 

Es  claxo,  estamos  de  pr áticas 
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y,  chica,  hasta  que  uno  sepa 
manejar  el  controhur 
y  darle  al  tróley  la  vuelta, 
no  descansa.  Con  las  muías 
era  fácil  la  faena 
porque  los  animalitos 
entendían  las  diversas 
frases  que  uno  les  decía; 
un  poquillo  fuertes  eran 
pa  las  señoras  del  coche  .. 
Pero  ahora  te  hablo  de  veras, 
estamos  los  mayorales 
que  hay  más  de  cuatro  que  enferman. 
¡Como  no  nos  desahogamos! 
En  fin,  la  cuestión,  Carmela, 
es  que  en  esos  cuatro  días 
que  no  te  vi,  con  franqueza 
lo  digo,  sin  desimulo, 
pues  tenia  aquí  una  pena 
y  una  comezón  y  una... 
Vamos,  yo  no  sé  qué  era... 
Car.         ¿Y  fué  por  mí  todo  eso?... 

SlNF.  (Aparte.) 

Es  tonto  quien  no  aprovecha 

la  ocasión. 
Car.  ¡Qué  cosas  dices!... 

Sinf.         Mira,  chica,  sin  pamemas, 

digo  lo  que  siento.  ¿Quieres 

quererme  y  que  yo  te  quiera? 

Es  decir,  yo  ya  te  quiero. 
Car.  Pero  chico,  ¡qué  sorpresa! 

¿Tú  er  amorado  de  mi 

y  desde  la  larga  fecha 

que  nos  conocemos,  nada, 

ni  dos  palabras  siquiera 

me  dijiste?...  ¿Cómo  ahora?... 
Sinf.         Toma,  toma..  Buena  es  esa. 

Como  todas  las  guardaba, 

el  depósito  revienta. 

¿Con  que  qué  me  dices?...  Vamos; 

con  que  chica,  ¿qué  contestas? 

Ya  sé  yo  que  te  dará 

una  miaja  de  vergüenza, 

pero  vuélvete  de  espaldas 
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que,  aunque  tu  cara  no  vea, 

por  muy  bajito  que  digas 

sí,  con  tu  boca  pequeña, 

verás  tú  cómo  lo  oigo, 

que  yo  tengo  buena  oreja. 
Car.  Pero  escucha,  Sinforiano, 

¿es  eso  verdad? 
Sinf.  Por  estas... 

Car.  ¿Y  Matilde? 

Sinf.  ¿Qué  me  importa 

si  ya  regañé  con  ella? 

Si  ya  no  la  quiero. 
Car.  Vamos. 
Sinf.         No,  señor,  ni  he  vuelto  á  verla. 

Su  padre  se  la  llevó 

para  que  no  me  quisiera 

y  me  olvidara.  Mejor, 

yo  también  la  olvidé  á  ella, 

pero  del  too..,  Y  á  lo  nuestro. 

¿No  me  das  esa  respuesta? 
Car.  Pero... 

Sinf.         (Aparte.)  Se  pone  encarnada. 

Escucha.  Si  te  avergüenza 

decírmelo  así  de  pronto, 

ya  verás,  t(  do  se  arregla. 

Si  aquí  me  aguardas  vestida, 

Carmen,  con  la  falda  aquella, 

aquella  de  los  lunares 

y  con  tu  blusa  de  seda 

y  el  man  tito  negro  puesto 

con  la  gracia  madrileña 

con  que  te  lo  pones  tú, 

y  vienes  á  la  merienda 

de  los  Viveros  conmigo 

para  lucirte  á  mi  vera, 

será  señal  que  me  quieres. 
Car.  Pero,  ¿y  Matilde? 

Sinf.  ¡Qué  pelma! 

¿Quieres  que  diga  que  es  tonta? 

¿quieres  que  diga  que  es  fea?... 

¿Cómo  quieres  que  te  diga 

que  ya  no  me  importa  esa? 
Car.  (Aparte.)  ¡Pobre  chicol...  Y  es  tan  bueno- 

que  merecía... 
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Sinf.  ¡Carmela!... 

Responde,  ¿te  pondrás  maja 

para  sacarme  de  penas? 
Car.  Veremos.  Lo  pensaré. 

¿Pero  y  la  otra? 
Sinf.  ¡Qué  tema! 

Car.  No  es  tema,  sé  lo  que  digo. 

¡Sinforiano,  si  la  vieras!... 
Sinf.         jSr  la  viera!... 


ESCENA  IX 

DICHOS  y  MATILDE  por  la  frutería 

Sinf.         (viendo  á  Matilde.)  ¡Qué  estoy  viendo! 
Max.         ¿Cómo?...  ¡Sinforiano!... 
Sinf.  .  ¡Ella! 

f-'- — ,,",w" 1    iw  M •» s i ca**** 

Car.  Os  habéis  quedado 

de  piedra  los  dos. 
Matilde,  ¿qué  es  eso? 

(a  Sinforiano.^ 

¡Chiquillo,  por  Dios! 
Mat.  No  sé  qué  dices, 

déjame  en  paz. 
Sinf.        (Apart?.)  ¡Digo!  ¡Mecachis! 

¡Qué  guapa  está! 
Pero  á  mí,  ¿qué 
me  importa  ya? 
Mat.        (Aparte.)  Sigue  buen  mozo. 

Pero  á  mí...  ¡bah! 
Car.  No  me  extraña  que  los  dos 

que  os  habéis  querido  bien, 
al  hallaros  hoy  de  nuevo 
tán  suspensos  os  quedéis. 

Y  es  porque  éste  (Señalando  al  corazón.) 

nunca  olvida 
lo  que  fué  primer  amor; 
casi  siempre  que  hubo  fuego 
de  ceniza  algo  quedó. 


Aquí  dentro  ya  no  queda 
ni  ceniza  ni  calor. 
Pues  lo  mismo  me  sucede 
y  al  brasero  di  un  limpión. 

(Señalando  el  corazón.) 

Pues  me  alegro. 

Muchas  gracia. 
Buen  amigo,  no  hay  de  qué. 
Lo  celebro. 

Yo  lo  miemo. 
Yo  contento. 

Yo  también. 
Siempre  que  dos  se  han  qucii< 
y  se  vuelven  á  encontrar 
riñen  cual  perros  y  gatos 
y  luego  en  palomos 
se  suelen  trocar. 
Al  encontrarle  de  nuevo 
no  sé  lo  que  me  pasó; 
sin  darme  cuenta  yo  misma 
sentí  más  latidos 
en  el  corazón. 
Sigue  tan  tonta  y  tan  vana, 
pero  tiene  un  no  sé  qué 
que  al  verla  así  tan  de  pronto, 
lo  digo  de  veras, 
así  me  quedé. 

(Abriendo  la  boca.) 

El  veros  me  da  risa, 

venid  acá, 
como  buenos  amigos 

venid  en  paz. 
Os  quisisteis  otro  tiempo, 
pero'aquello  ya  pasó, 
cada  uno  por  su  lado, 
pero  ni  riñáis  los  dos. 
Dice  bien  esta. 
¿Por  qué  reñir? 
Vamos,  las  manos. 
Por  mí... 

Por  mí... 

(Se  dan  las»  manos.) 

Hay  que  ser  buenos  amigo?, 
pero  sin  pasar  de  ahí... 
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MAT.  (Aparte.) 

Yo  no  sé  lo  que  n.e  pasa. 

SlNF.  (Aparte.) 

¿Pero  qué  me  pasa  á  mí? 
Terceto 

Car.  Siempre  que  dos  se  han  querido 

y  se  vuelven  á  encontrar 
riñen  cual  perros  y  gatos 
y  luego  en  palomos 
se  suelen  trocar. 

Y  es  que  nunca  el  alma  olvida 
lo  que  fué  primer  amor; 

casi  siempre  que  hubo  fuego 
de  ceniza  algo  quedó. 
Sinf  Le  di  la  mano  de  amigo 

y  sin  poderlo  evitar 
me  está  pasando  una  cosa 
que  yo,  ¡caracoles! 
no  puedo  explicar. 

Y  es  que  nunca  el  alma  olvida,  etc. 
Mat.                Cuando  le  di  yo-  la  mano 

y  con  ella  mi  amistad 
sentí  que  al  alma  volvían 
recuerdos  amantes 
de  tiempos  atrás. 
Y  es  que  nunca  el  alma  olvida,  etc. 

Hablado 

Car.  Conque  amigas  para  siempre. 

Mat.  Bueno. 

Sinf.  Lo  mismo  me  da! 

(a  Matilde  después  de  una  paufa.^ 

¿Y  cuándo  ha  llegado  usté? 
Mat.         Hace  unos  días  no  más. 

CAR.  (A  Sinforiano.) 

Los  que  no  viniste  tú 

por  aquí. 
Sinf.  Me  alegro  y  tal 

de  verla  buena. 
Mat.         (a  carmen.)        Oye,  tú, 

y  mi  traje,  ¿cómo  está'? 
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Car*         Ta  traje  de  boda,  listo 

y  de  prueba. 
Sinf.  ¿Pero  vas?... 

Es  decir,  ¿va  usté  á  casarse? 
Mat.         Sí,  señor. 
Car.  Y  pronto. 

Sinf.  ¡Ya! 

(Aparte.)  Va  á  casarse...  ¿Pero  á  mí?. 

¿Pero  con  quién?...  Me  es  igual. 
Car,  Y  tu  novio,  ¿cuándo  viene? 

Mat.         Pues  muy  pronto  lo  verás, 

si  Dios  quiere,  en  los  Viveros. 

Ya  tengo  ganas  y  afán 

de  que  le  conozcan  todos, 

por  saber  si  bien  ó  mal 

elegí... 

.'■Sinf.  Usté  siempre  tuvo 

un  gusto  muy  regular. 
Mat.         Muchas  gracias. 
Sinf.  No  hay  por  qué. 

MAT.  (a  Carmen.) 

¿Y  tú  vienes? 
Sinf.  Sí  que  va. 

Conmigo. 
«Car.  Yo  nada  dije. 

No  di  palabra  formai. 
•íSinf.         Pero  esperanza  sí  diste. 
Mat.         ¿Esperanza?...  Bien  está. 

¿Luego  hay  algo?...  Lo  celebro. 
«Car.  Matilde... 
¡Sinf.  Por  cortedad 

se  calla.  Pero  me  quiere 

y  yo  la  quiero,  y  en  paz. 
Car.         ¡Qué  loco! 
Mat.  Pues  yo  me  voy, 

porque  no  quiero  estorbar. 

Hasta  luego. 
Oar.  Adiós,  Matilde. 

Mat.         ¡Quién  dijera! 
Sinf.  Pues  no  hay  más. 

(Vase  Matilde  por  la  frutería. ) 


ESCENA  X 


DICHOS,  menos  MATILDE 

Sinf.         Ya  has  visto  que  la  desprecio,, 
ya  ves  que  no  la  hago  caso, 
que  va  á  casarse  con  otro, 
que  te  quiero  como  un  bárbaro» 
De  modo  que  no  me  mates 
y  dame  ese  sí  que  aguardo, 
y  verás  lo  que  te  quiere 
y  te  aprecia...  Sinforiano. 

Car.  Eso  es  una  carta,  chico. 

SlNF.  Y  del  interior.  (Señalando  al  corazón.) 

Y  vamos, 
anda,  corre,  ponte  maja, 
que  voy  á  ponerme  majo. 
Anda,  Carmen,  corre,  anda 
deprisa,  que  yo  no  tardo,  (vase.)  yrt  7 


ESCENA  XI 

CARMEN 

No  sé  qué  hacer.  Y  él  me  quiere. 
Y  es  buen  chico  y  es  honrado... 
¡Vaya,  al  Vivero!  ¿Por  qué 
con  este  recuerdo  amargo 
de  aquel  hombre  he  de  vivir? 
¿Por  qué  querer  á  un  ingrato? 
¡Se  acabó!  Corazoncito, 
á  querer  á  Sinforiano.  (vase  izquierda.) 


1    ESCENA  XII 

MATILDE  y  ALEJANDRO  por  la  frutería.  Este  viste  de  paisano 


Alej.        Oye,  Matilde. 

Mat.         (saliendo.)  ¿Qué  quié  usté,  padre? 

Alej.        Prepárate,  que  pronto  vendrá  el  ónibus.  Y 


Mat. 
Alej  . 

Mat. 
Alej. 


&  Mat. 

4^ 
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como  no  puede  llegar  hasta  aquí,  por  causa 
de  la  estrechez  de  la  vía  pública,  hay  que 
llevar  los  cestos  allí,  á  la  esquina,  (señalando 
derecha.) 

Está  bien,  padre. 

Oye,  que  no  te  se  vayan  á  olvidar  las  botas, 
que  sin  vino  no  hay  ná. 
Descuide  usté. 

Y  me  voy  á  ver  lo  que  hace  tu  tío.  A  ver 
qué  melones  ha  escogido.  ¡Ahí  Oye...  Pon  el 
sombrero  de  alguacilillo  en  la  percha,  que 
lo  he  dejao  encima  de  la  cama,  y  se  pué subir 
el  gato  y  hacer.  .  una  gracia,  y  luego  las  plu- 
mas no  sirven.  (vase  puesto  de  melones.) 
Bueno.  Ahora  voy  á  ver  si  Manuel  viene  ó 

110.  (Jomo  no  venga...  (Vase  frutería.) 


ESCENA  XIII 

S1NFGRIANO,  con  zamana  y  gorra,  etc. 


I 


Ya  estoy  listo,  y  así  no 
dirá  que  la  hice  esperar. 
Si  Carmen  se  decidió, 
¡cuánta  envidia  voy  á  dar. 
Cuando  lleve  su  persona 
esta  tarde  de  bracero... 
[Huy!  Qué  pareja  más  mona, 
dirán  por  todo  el  Vivero. 
Pues  su  cara  es  un  primor 
y  su  cuerpo  una  pintura; 
y,  vamos,  que  el...  condutor... 
no  e^tá  mal,  se  me  figura. 


ESCENA  XIV 


DICHO  y  MATILDE,  ya  compuesta 

Mat.  (Saliendo  y  mirando.) 

Pues  no  ha  venido.  (Reparando  en  Sinforiazo.) 

¡Este  aquíl 
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SlNF,  (Aparte.) 

I Matilde!...  Pues  mi  reparo... 

(Pausa.  Se  miran  repetidas  veces  sin  hablarse,  etc> 
ra,  etc.) 

Mat.         ¿Espera  usté  á  Carmen? 

SlNF.  ,.->."  Sí. 

¿Y  usted  á  su  novio? 
Mat.  Claro.  (Aparte.) 

Tarda...  Y  debe  ser  la  hora. 
Vamos,  ya  estoy  yo  impaciente. 

(Paseándose  agitada.  .r'ausa  larga.  Dirigiéndose  rápi- 
damente á  Sinforiano.) 

¿Son  las  cua  tro? 

SlNF.  (Sacando  el  reloj.)  Sí,  Señora. 

Mat.         ¿Va  usté  bien? 

Sinf.  Perjetamente. 

(Pausa.  Matilde  vuelve  á  pasearse  agitada  por  la  es- 
cena.) 

¿Tiene  usté  impaciencia? 
Mat.  No. 
Sinf.         Pues  lo  parece. 
Mat.  ¿Por  qué? 

Sinf.         Porque  va  usté  y  viene... 
Mat.  ¿Yo?... 

¡Ay,  qué  cosas! 
Sinf.  Ya  se  ve. 

El  que  espera,  desespera, 

y  como  está  usté  esperando 
*  y  no  viene  el  que  usté  espera, 

por  eso  está  usté  rabiando. 
Mat.         Y  á  usté  que  le  importa. 
Sinf.  ¿A  mí?... 

Ni  me  pone  ni  me  quita. 
Mat.        Pues  entonces... 

(Vuelve  á  pasearse  y  á  mirar  hacia  la  derecha  é  iz- 
quierda.^ 

SlNF.  (Aparte  y  mirándola.) 

Eso  sí, 

como  bonita  es  bonita. 
Hasta  cuando  está  enfadada 
tiene  un  modo  de  mirar... 

Mat.  (Volviendo  al  proscenio.) 

Pero  no  es  broma  pesada 
que  tenga  yo  que  esperar 
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quemándome  la  figura.  . 

¡No  sé  ni  cómo  lo  aguanto! 
Sinf.         En  los  tiempos  de  este  cura 

pues  no  aguardaba  usté  tanto. 
Mat.  Verdad. 
Sinf.  Yo  siempre  venía 

cuando  me  citaba  usté 

mucho  antes,  porque  decía: 

si  antes  sale  la  veré. 

Y  como  usté  de  memoria 
mi  costumbre  se  aprendió, 
era  citarse  una  gloria, 

ni  usté  aguardaba  ni  yo. 

Y  así  siempre  debe  ser 
entre  dos  finos  amantes, 
el  no  llegar  á  saber 

cuál  de  los  dos  llega  antes. 
Ahora  es  la  cosa  distinta. 
Mat.         LCs  muy  cierto,  aunque  me  pese. 

SlNF.  Y  vamos,  que  por  la  pinta  (Acercándose.) 

no  se  parece  á,  mí  ese. 
Mat.         Razón  tienes.  .  Mas  qué  digo, 

tiene  usté  razón 
&>inv.  ¿Por  qué, 

Matilde,  si  soy  su  amigo, 

no  ha  de  tutearme  usté? 
Mat.         Es  cierto.  Pues  lo  que, quieras. 

(Aparte.) 

Y  ese  no  viene,  no  viene. 
Sinf.          Que  tú  conmigo  riñeras, 

¿qué  de  particular  tiene*? 
Cuántos  riñen  y  después, 
pues  después  hacen  las  paces... 

(Aparte.) 

¡Pero  qué  bonita  es!.  . 
¡Ay!  [Sinforiano,  qué  haces! 

MAT.  (Aparte  ) 

¡Ay,  qué  gracia!...  Sinforiano 

cae  otra  vez  si  yo  quiero. 
Í5INF.  Me  parece  que  un  verano 

tienes  que  esperar... 
'Mat.  Sí  espero .. 

Sinf.         ¿Cómo?...  Si  no  es  importuna 

la  interrución.  ¿Qué  has  liablao? 
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MAT.  (Aparte.) 

Si  á  ese  le  jugara  una 

le  estaba  bien  empleao. 

Que  un  hombre  á  una  moza  espere 

lo  encuentro  muy  natural 

y  es  de  cajón  si  se  quiere; 

pero  lo  que  está  mu  mal 

y.  vamos,  no  tiene  nombre, 

es  que  Matilde  Corrales 

esté  esperando  aquí  á  un  hombre. 
Sinf.         Valiendo  lo  que  tú  vales. 
Mat.         Como  que  es  tomarme  el  pelo. 
Sinf.         Eso.  Y  buena  tomadura. . 

Con  esa  cara  de  cielo 

que  Dios  te  ha  dao,  criatura. 
Mat.         Vamos,  quita,  ¿qué  dirán 

en  la  calle  si  nos  ven? 
Sinf.         Pues  dirán,  son  dos  que  están 

queriéndose  de  chipén. 

Pues  los  dos,  ¿por  qué  reñimos? 
Mat.         Por  mi  padre. 
¡3inf.  Esa  es  la  fija. 

Mat.        Pero,  como  no  volvimos 

á  vernos... 
Sinf.  ¡Y  eso  qué,  hija! 

Tú  no  rde  llamaste  ná, 

¿te  falté  y.o  en  algo  á  tí*? 

¿Te  di  alguna  manguzá 

ó  tú  me  la  dísie^  á  mí? 

Pues  entonces,  nuestro  amor 

está  de  cuerpo  presente 

por  mi  parte,  sí  señor. 
Mat.         Cállate^  que  viene  gente 

ESCENA  XV 

DICHOS  y  ALEJANDRO,  con  unos  me!ones  grandes.  ISIDRO  con 
otros  y  VECINOS  y  VECINAS  que  van  saliendo  poco  á  peco  per  las 
laterales 


Alej.         ¡Camará!  ¡Va}^a  un  par  de  piezas!  ¡Esto  va  á 

ser  almíbar! 
Xsid.  ¡Pues  miá  que  estos!... 
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Vecina      ¿Nos  vamos  ya? 

Isid.  Sí.  Que  ya  es  hora  y  allí  está  el  ónibus. 

Vecino      (Entrando  con  nn  grupo.)  Aquí  estamos  tóos. 

Alej.  Ptísy  Matilde,  á  los  Viveros,  alzaba  alante, 
que  un  día  es  un  día.  (Aparte.)  La  voy  á  to- 
mar de  caballería.  De  lo  que  soy. 

Isid.  Voy  por  los  cestos.  Esperarse.  (Entra  en  la 

frutería  con  algunos  vicinos  que  á  poco  salen  con 
c?stas,  etc.  etc.) 

Mat.        (Aparte.)  Y  Manuel  no  viene.  ¡Malditasea! 

Sinf.  (Aparte.)  Y  Carmen  paece  que  tarda.  (Mirando  á 
Matilde.)  ¡Y  cómo  rabia  esal 

Alej.  Pero  ahora  que  reparo...  (a  Matilde.)  ¿y  Ma- 
nuel, y  tu  novio? 

Mat.         No  sé. 

Vecina      Pues  es  verdá.  ¿Dónde  está  tu  novio? 
Vecino      Chica.,  ¿Sabes  que  se  hace  de  valer? 
Mat.  Sí. 

Isid.  (saliendo  con  la  bota  del  vino.)  Aquí  está  la  Mi- 
nerva. 

ALEJ.  (a  tocios.)  Fuera  gorras.  (Tararea  la  Marcha  real.) 

Isid.  Ai  ónibus.  Irse  subiendo. 

VECINA        Vamos.  (Animación.  Van  saliendo  Isidro,  Alejandro 

y  grupos  de  Vecinas  y  Vecinos.  Por  la  derecha.) 
SlNF.  (Mirando  hacia  la  izquierda.)  Pero  esa  no  llega. 

Mat.  (Decidida.)  ¡Ea!...  ¡Se  acabó!  A  mí  ningún  na- 
cido me  deja  mal.  (Acercándose  á  Sinforiano  y  co- 
giéndose de  su  brazo  )  Sinforiano...  Anda...  A 
¡os  Viveros  conmigo. 

Sinf.         f Asombrado.)  ¿Qué  dices? 

Mat.         Que  soy  tu  pareja  pa  toa  la  tarde. 

Sinf.         ¿Pero  eso  es  verdá,  Matilde? 

MAT.  (Arrastrándolo.)  ¡Vamos!...  (Aparte.)  Voy   á  los 

Viveros  y  sin  él.  ¿¿ 
Sinf,*        .  Pero...  Matilde. .  (vanse.)  -v 


ESCENA  XVI 

CARMEN,  por  la  izquierda,  saliendo 

l//      ¡Ayl  Me  retrasé...  Me  esperarán,  (pausa.)  Pero 

no  hay  nadie.  (Se  oye  dentro  ruido  de  voces,  etc.) 

jAhl  Están  allí.  (Mirando.)  Están  subiendo  á 
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á  los  ómnibus...  Pero,  ¿qué  veo?...  ¿Sinfo- 
riano  con  Matilde  del  bn  zo?...  ¿Qué  es  esto? 

¿Cómo?...  ¿Iré?...  No.  (lajindo  al  proscenio.) 
Esto  ha  sido  Una  burla,  ^¿ueda  pensativa  á  un 
lado  de  la  escena.) 

ESCENA  XVII 

DICHA  y  MANUEL  por  la  izquierda 

31  an .        Lo  que  es  Matilde  no  ha  ido  á  la  merienda. 

Estoy  seguro.  No  faltaba  más.  (se  oyen  voces  y 

ruido  de  cascabeles  y  trallazos  al  partir  el  ómnibus, 
que  se  supone  sale  por  el  lado  derecho  de  la  escena.) 

¿Que  es  eso?  ¡  Ah!  Los  de  la  merienda.  Pero, 
¿qué  estoy  mirando?...  Matilde  va  en  el  co- 
che... Sí...  ¡Es  ella!  ¡ Va.  álos  Viveros!...  ¡Bue- 
no! ¡Pues  por  éstas  que  se  va  á  divertir! 

¡Que  me  las  paga!  (B-nja  al  proscenio.) 

<Car.   ■       ¡Qué  tonta  he  sido!. . .  Se  quieren  todavía... 

(Avanza  hacia  la  izquierda  y  retrocede  al  ver  á  Ma- 
nuel.) ¡Manuell 

Man.  ¡Carmen! 

Car.  ¿Tú  aquí? 

Man.    *  ¡eí. 

Car.  ¡Cuánto  tiempo  sin  verte! 

Man.        Pues  aquí  me  tienes.  En  tu  busca  vengo. 
Car.  ¿En  mi  busca?  ¿Será  posible?  ¿No  me  has 

olvidado? 

Man.         ¿Y  cómo?...  ¿Sigues  viviendo  allá  arriba, 

junto  al  cielo? 
Car.  Sí. 

Man.         ¿En  aquel  sotabanco  tan  limpio,  tan  blanco 

y  tan  alegre? 

Car.         Tan  alegre  en  otro  tiempo...  Ahora  está 

triste. 
Man.         ¿Por  qué? 

*Car.  Porque  su  dueña  lo  estaba  por  tu  ausencia. 

Man.         Pues  alégrate,  chiquilla,  porque  aquí  me 
tienes  otra  vez,  Carmela,  (cuadro  y  música.) 


MUTACION 


Telón  corto.  Vista  de  la  carretera  del  Pardo,  tomada  desde  el  puen- 
te de  los  Franceses.  A  la  izquierda  fondo,  vallas  de  los  Viveros.,. 
Luz  do  la  ta:rde.  Parte  de  este  telón  de  gasa,  pira  que  se  vean,' 


.  bailar  las  figuras  por  dentro  de  la  valU. 

ESCENA  PRIMERA 


Al  aparecer  el  telón  de  cuadro  se  oye  dentro  piano  de  manubrio  que 
toca  una  polka  ó  vals,  ó  lo  que  el  maestro  combine,  en  unión  "con* 
la  orquesta  y  CORO  GENERAL 


H  lisie  a 


Coro 


Vecino 

Voz 
Vecina 


(Dentro.) 

Que  siga  la  juerga, 
que  siga  el  jaleo, 
no  hay  sitio  en  el  mundo 
como  los  Viveros. 

(Dentro.) 

¡Antonio,  la  bota! 
Que  corra  pa  acá. 

(Dentro.) 

Dejarse  de  vino, 
y  pronto  á  bailar. 

(Voces,  animación,  etc.,  etc.  El  piano  de  manubrio 
cambia  de  pieza  musical  y  sigue  tocando.) 


—"Hez 


ESCENA  II 


ALÉJANDRO  por  la  derecha.  S;gue  la  música 


Alej.  No  me  dan  más  mosto, 

dicen  que  estoy  curda, 
y  cuando  no  hay  vino 
el  hombre  lo  busca. 
Y  á  la  Puerta  de  Hierro 
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me  voy  yo  andando, 
que  allí  dan  unos  quinces 
de  este  tamaño.  (Marc.ndc.) 
Me  eeho  cinco  al  cuerpo, 
sin  desagerar, 
me  limpio  así  el  morro... 

(Haciéndolo  con  la  mano.) 

y...  échate  otro  más. 


ESCENA  III 


"»ICHO  y  MATILDE  y  SINFORIAKO  por  la  derecha.  Sigue  la  músic 


^Sikf.  Pero,  ¿dónde  vas,  Matilde, 
sin  decirme  una  palabra? 

Mat.  Voy  en  busca  de  mi  padre, 
ó  donde  me  da  la  gana. 

'CORO  (Dentro.) 

¡Ay,  qué  bien  se  baila  así! 
¡Ay,  qué  gusto  que  me  da! 
¡A}v,  qué  bien  que  hacen  bailando 
las  parejas  agarrás! 
Mat.  Oiga  usté,  padre, 

¿dónde  va  usté? 
JLlfj.  Voy  donde  quiero 

y  yo  me  sé. 
Pero  yo  tengo  la  baba, 
ó  yo  estoy  calamocano... 
Oye,  chica,  ven,  responde... 
¿Ese  tipo  es  Sinforiano?  .. 
^Sinf.  Señor  Alejandro, 

cuidao  con  faltar. 
Alej.         Pero,  á  ver,  ¿qué  es  esto? 

Manuel,  ¿dónde  está? 
Mat.         Es  Manuel  un  sinvergüenza, 
es  un  falso  y  un  faltón, 
y  á  una  moza  de  mi  temple 
ningún  pillo  la  engañó. 
_Alej.  ¡Olé,  mujer! 

Así  te  quiero  ver. 
¡Olé  por  la  familia 
que  fabriqué!  , 


Pues  Manolo  no  quería 
que  viniese  yo  al  Vivero, 
y  Manolo  en  mí  no  manda, 
y  yo  vengo  porque  quiero. 

¡Ele,  mujer! 

Así  te  quiero  ver, 

pues  vale  Sinforiano 

más  que  Manuel. 

¿Qué  es  lo  que  tú  graznas, 

peazo  de  animal? 

Señor  Alejandro, 

cuidao  con  faltar. 

Es  que  yo  me  quedo  solo 

en  sacando  el  alfiler. 

Dé  usté  gracias  á  que  es  padre, 

á  que  es  padre  de  quien  es. 

No  hay  motivo  de  cuestiones 

ni  por  qué  ni  para  qué. 

Es  que  yo  me  quedo  solo 

en  sacando  el  alfilor. 

Terceto. — TJ  nis 
f 

Y  Manolo  no  quería 
que  viniese  yo  al  Vivero, 

y  Manolo  en  mí  no  manda 

y.  yo  vengo  porque  quiero 

Me  ha  salido  un  sinvergüenza 

y  un  boceras  y  un  faltón, 

y  á  una  moza  de  mi  temple 

ningún  pillo  la  engañó. 

Ese  tipo  se  ha  creído 

que  me  asusto  y  que  me  ochan 

y  soy  de  caballería 

y  me  llaman  Alejandro. 

Y  le  voy  á  dar  un  cate 
que  le  van  ápaecer  dos 
en  cuanto  que  se  tome 
otro  quince  un  servidor. 
Como  vuelva  la  Matilde 

á  nombrarme  á  ese  Manolo 
se  va  á  correr  aquí  una  juerga 
que  me  voy  á  quedar  solo. 
Que  tomarme  á  mí  de  pito 
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es  hacerse  una  ilusión, 
y  á  ninguno  del  tranvía 
ese  pitó  le  tocó. 

CORO  (Dentro.  Combinado  todo  el  «unis»  con  el  piano  de 

manubrio  ) 

Es  lo  mismo  que  en  la  gloria 

merendar  en  los  Viveros 

y  pasear  por  los  jardines 

cogiditos  del  bracero. 

Y  bailar  luego  agarraos 

del  manubrio  al  dulce  son 

estos  bailes  madrileños 

que  en  el  mundo  no  hay  mejor. 

(Esta  combinación  á  gusto  del  cr  austro.) 

Hablado 

Alej.  Bueno,  bueno.  Pero  á  ver...  (a  sinforiano.)  Túv 
¿por  qué  vienes  con  mi  hija  cuando  sabes 
que  yo  no  te  pueo  ver? 

Sinf.         Señor  Alejandro,  tengamos  la  fiesta  en  paz. 

Yo  siempre  he-  querido  á  Matilde  y  ella  la 
sabe  y  estábamos  para  casarnos,  y  usté  de  la 
noche  á  la  mañana  se  la  llevó  á  Valladolid. 

Alej.  Lo  que  tardó  el  tren  correo.  Y  me  la  llevé 
porque  no  me  gustabas  pa  yerno,  y  sobre 
too,  porque  me  dió  la  gana,  ea. 

Mat.  ¡Padre! 

Sinf.  Bueno.  Hoy  nos  hemos  vuelto  á  ver,  y  en 
fin,  hemos  háblao  y  too  se  ha  terminao  y  nos 
hemos  arreglao. 

Alej.  ¿Sin  mi  permiso?...  No  pué  ser.  Sinforiano, 
hablemos  claro...  Tú  pa  mí  eres  un  mal  to- 
rero, que  te  han  echao  un  toro  rd  corral,  des- 
pués de  cinco  avisos  y  entoavía  sigues  li- 
diando sin  hacer  caso  de  la  presidencia, 
que  soy  yo. 

Sinf.  Pues  mire  usté,  yo  soy  del  tranvía  y  tenga 
vía  propia  y  libre;  si  se  me  pone  usté  por 
delante  y  me  la  interceta  le  voy  á  usté  así  á 
dar  en  la  cabeza  con  el  troley,  hombre. 

Mat.         Sinforiano,  que  es  mi  padre. 

Sinf.         Bueno,  bueno.  Pero  que  no  provoque,  ¿eh? 
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Alej.         Eso  es  decirme  que  estoy  más  borracho  que 

una  uva  y  te  voy  á  pisar,  ¿eh? 
Mat.         { Vamos,  por  Dios! 

Sinf.         Pero  usté,  ¿por  qué  no  me  puede  ver  á  mí? 
Alej.         ¿Yo?  (Marcando  con  los  dedos.)  Por  esto,  por 

esto,  por  esto  y  por  esto. 
Sinf.         Bueno.  Pero  dígalo  usté, 
Al£j.         Espera,  que  te  lo  voy  á  decir  too  junto.  (Le 

amenaza  con  la  mano  derecha,  Matilde  los  separa  y 
'  <  ¿)    ¡         entra  Manuel.) 


ESCENA  IV 

DICHOS  y  MANUEL 

Mat.  (separando  á  sinforiano.)  [Padrel  ¡Sinforiano! 

Man.       -  Muy  buenas. 
Mat.  ¡Manuel! 

Alej.         ¡Manolo!...  ¿Eres  tú?...  Me  alegro  que  vengas. 

Man.         Dispense  usté  un  momento. 

Sinf.         (Aparte.)  Este  es  mi  rival.  ¡Prudencia! 

Man.  (a  Matilde.)  Oye  tú.  ¿Qué  te  dije  yo  esta  ma- 
ñana cuando  nos  vimos? 

Mat.         Que  no  viniese  á  los  Viveros. 

Man.         Y  tú,  ¿por  qué  has  venido? 

Mat.  ¿Yo?...  Pues  por  eso  precisamente.  Porque 
á  mí  ningún  hombre  me  pone  la  ley.  ¿Te 
has  enterao? 

Man.         Está  bien.  Señor  Alejandro...  ¿Sabe  usted 

lo  que  le  digo?... 
Alej.         Tú  dirás. 

Man.  Que  yo  no  voy  ya  á  San  Cayetano  con  su 
su  hija  de  usté. 

Mat.         (Aparto.)  ¿Qué  es  lo  que  ha  dicho  ese? 

Alej.  ¡Caramba!  ¿Qué  dices?  Pero  hombre,  ¿que 
va  á  decir  San  Cayetano,  digo,  too  el  barrio? 
Pero  ven  acá,  Manuel,  pero  ven  acá,  Matil- 
de... ¿Has  oído?  ¿Qué  es  lo  que  ha  pasao? 
¿Qué  ha  sucedido?...  Para  que  éste  se  arre- 
pienta casi  al  borde... 

Mat.         No  sé. 

Man.         Pues  ha  ocurrido  señor  Alejandro... 
Sinf.         Ha  ocurrido  que  esta  mujer... 

3 
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Man,         ¿Y  usté  qué  pito  loca  aquí? 

Alej.         Este,  ningún  pito,  ni  aquí  ni  en  el  tranvía, 

porque  ahora  toca  el  tan,  tan,  tantarantán 

ese... 

Sinf.  Yo  hablo  porque  tengo  lengua  y  porque 
puedo  hablar;  pero  habla  tú,  Matifde,  para 
que  se  convenza  este  señor.  (Aparte.)  ¡Pobre 
hombre! 

Alej.         Anda,  hija,  habla. 

Man.         Hable  usted,  joven. 

Mat.  Pues  sí  que  voy  á  hablar,  y  alto,  para  que 
me  oigan  loa  sordos,  y  claro,  pa  que  me 
entienda  too  el  mundo. 

Alej.         (Aparte.)  Olé,  como  su  madre. 

Sinf.         (Aparte.)  ¡Alzal 

Man.         Digo...  Pues  vaya  un  genial. 

Mat.         Una  mujer  que  quiere  á  un  hombre  como 

yo  le  quiero  á  este...  (señalando  á  Manuel.) 
SlNF.  (Con  extrañeza.)  ¿Cómo? 

Mat.         Es  decir...  Como  le  quería... 

SlNF.  (Con  satisfacción.)  ¡Ah! 

Mat.  Una  mujer  que  le  está  esperando  enamora- 
da, que  quiere  que  todo  el  mundo  lo  co- 
nozca... 

SlNF.  (Con  extrañeza.)  ¿Eli? 

Mat.  Que  llega  ese  hombre  y  ella  le  dice:  anda, 

vente  conmigo,  que  para  tí  me  he  puesto 
maja,  que  vamos  á  estar  toda  la  tarde  jun- 
tos, que  vamos  á  bailar,  en  una  palabra,  que 
quiero  lucirte,  que  quiero  que  todo  el  mun- 
do nos  tenga  envidia;  y  ese  hombre,  faltan- 
do al  cariño  y  á  tocio  lo  que  hay  que  faltar, 
se  las  echa  de  persona  y  dice  no  voy,  ni  te 
dejo  que  vayas...  te  tienes  que  repudrir  en 
tu  casa  mientras  todos  se  divierten,  y  eso 
no,  no  y  requetenó. 

Sinf.  Olé. 

Mat.         Y  por  eso  he  venido,  y  por  eso  he  bailao  con 

-        el  Señor...  (Señalando  á  Sinforiano.) 

*    Sinf,  Anda. 

Mat.  Y  por  eso...  (con  sentimimiento.)  Pero  padre, 
¿no  tengo  razón?...  ¿No  la  tengo?...  Diga  us- 
ted que  sí.  ¡Por  vida  de!...  (Llorando.)  ¿Y  me- 
rezco yo  que  tú  (Dirigiéndose  á  Manuel.)  me 
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trates  de  ese  modo  y  me  digas  lo  que  me 

has  dicho?...  (Llorando  fuertemente.)  Qlie  ya  I1Q 

te  quieres  casar  conmigo... 
::Sinf.         ¿Pero  qué  es  esto? 

Alej.        Ven  acá,  hija  mía...  Aquí  en  mi  casto  seno. 

(a  Manuel.)  Y  Ue  razón.  Conste. 
Man.        Matilde...  Vamos.  ( Aparte.)  No  puedo  ver 

llorará  una  mujer,  hombie. 
•'Sinf.   s      ¿Pero  qué  es  esto?...  Oye  tú,  Matilde..  ¿Es 

decir,  que  tú  me  has  tomao  á  mí  de  primo 

para  vengarte  de  este  hombre  y  darle  celos 

conmigo?... 

Man.         ¡Ah!  ¿Pero  también  ha  habido  eso? 
^Sinf  .         Sí,  señor. 

Mat.  (Lloriqueando.)  Sí.  Lo  confieso.  Le  dije  que  me 
acompañara,  que  fuera  mi  pareja,  pero  na 
más. 

Alej.         Pero  hija,  ¿qué  más  querías? 

•"Sinf.         De  modo  que...  De  manera  que... 

Mat.         Sinforiano...  No  creas  que...  Dispensa... 

Sinf.  No  hay  de  qué...  (Aparta.)  Y  lo  dice  lo  mismo 
que  si  me  hubiera  pisao  un  callo.  Y  pa  esto 
he  dejao  yo  á  la  otra  vestida  y  too.  [Maldita 
sea!...  Si  yo  debiera  ahora  mismo  llamarla... 
Sinforiano...  No  te  precipites...  (Dirigiéndose  á 
todos )  Buenas  tardes,  señores. 

Man,         Vaya  con  Dios. 

Alej.  Adiós. 

Mat.         Adiós,  Sinforiano...  Y  gracias... 

^Sinf  .         Gracias,  ¿eh?  (Apañe.)  Y  luego  dicen  que  los 

hombres  se  pierden  (cuadro,  se  miran  ios  perso-  sTy/ 

najes,  etc.,  y  por  fin  sale  por  la  derecha  Sinforiano.) 


ESCENA  V 

DICHOS,  menos  SINFORIANO 
MAT.  (Después  de  mirar  á  Manuel.)  ¡Manuel!.  . 

Alej.         (ídem.)  ¡Manolo!... 

MAN.  (Secamente.)  ¿Qué? 

Alej.        ¿Convidas  á  unas  copas?  (a  Matufie.)  Y^o  te  lo 
suavizo. 
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Man.         Lo  que  usted  quiera. 

Alej  .        Bueno.  Pues  media  docenita.  (vuelve  a  sonar- 

dentro  piano  de  manubrio.) 

ESCENA  VI 

DICHOS,  UNA  VECINA  y  UN  VECINO  é  ISIDRO 

¿Pero  dónde  están  esos?...  ¡A.h!  Aquí  están» 
todos  y  también  Manuel.  Vamos,  á  echar 
un  baile  los  novios. 
Vamos,  Matilde. 
¿Vamos,  Manuel? 
Bueno...  Vamos. 

Oye,  que  no  te  se  olviden  las  copitas. 
Adentro  y  venga  baile,  (vanse.  Música  y) 

MCTACIOW 


CUArBO    T  E  H  C  S  R O 

La  escena  dividida  en  dos  partes  desiguales.  A  la  izquierda  (entién~ 
dase  del  actor),  habitación  de  un  sotabanco  blanqueado,  etc.,  con 
algunos  cuadritos  en  las  paredes,  cómoda,  y  sobre  ésta  un  espejo 
pequeño  y  una  urna  con  un  santo,  algunas  figuras  de  barro  de 
las  verbenas.  Unos  vasos  con  flores,  etc.,  etc  .  Sillas  de  paja  en 
lw  habitación.  Máquina  de  coser,  dos  cestos  de  costura  en  el 
suelo.  Sobre  una  silla,  cerca  de  la  máquina  un  traje  negro  de 
seda.  Puerta  al  fondo  con  ventanillo,  etc.  Dos  puertas  laterales 
izquierda,  que  se  supone  dan  acceso  á  las  habitaciones  interio- 
res. Cortinas  blancas,  etc.  Todo  el  interior  aseado  y  limpio. 
La  pared  qv.e  separa  esta  habitación  y  comunica  con  la  derecha, 
tiene  en  primer  término  puerta  y  en  segundo  ventana,  las  do? 
practicables.  En  la  ventana  cortina  blanca  que  se  corre  y  des- 
corre. La  parte  de  la  derecha  y  ocupando  menos  parte  de  la  es- 
cena, azotea  llena  de  tiestos  con  flores  Al  fondo  barandilla  de 
hierro,  desde  donde  se  ve  la  vista  de  Madrid.  Efecto  de  luna  que 
forma  contraste  con  la  luz  del  quinqué  de  la  habitación.  Detalles 
á  juicio  del  pintor,  etc.,  etc. 


■'  ISID. 


Vecina 

Mat. 

Man. 

Alej. 

Isid. 


i*  O 


ESCENA  PRIMERA 


CARMEN,  junto  á  la  máquina,  cosiendo 

Música 

En  el  invierno  las  flores 
por  la  nieve  se  han  secado, 
y  así  también  deshojado 
fué  el  jardín  de  mis  amores. 
Pero  el  invierno  pasó 
y  vuelve  la  primavera, 
y  el  campo  flores  espera 
y  amores  espero  yo. 

^En  combinación  con  la  orquesta,  se  oye  lejano  el 
:toque  de  oración.  Carmen  se  levanta.) 

Las  oraciones  sonando  están; 

otras  veces  qué  tristes 

esas  campanas 

oyó  mi  afán. 

Mas  hoy  qué  alegres 

llegan  sus  sones 

al  corazón. 

La  noche  llega, 

y  con  la  noche 

dulces  venturas 

aguardo  yo. 

En  este  nido  alegre 

tan  limpio  y  mono, 

vivía  una  paloma 

con  su  palomo. 

Mas  hoy  arrepentido 

de  verla  sola, 

vuelve  amante  el  palomo 

con  su  paloma. 

¡Ay,  Manuel  del  alma! 

ya  por  fin  volviste; 

mi  pecho,  que  ausencias 

del  alma  lloraba, 

ya  no  late  triste. 
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Siempre  te  aguardaba 

mi  fiel  corazón. 

Siempre  te  esperaba, 

te  esperaba  yo. 

De  mi  alma  en  el  fondo 

tu  imagen  querida 

jamás  se  borró. 

Dentro  de  poco 

vendrá  Manuel. 

¡Oh,  qué  ventura 

volverle  á  veri 

En  este  nido  alegre 

tan  limpio  y  mono, 

vivía  una  paloma 

sin  su  palomo. 

Mas  hoy  arrepentido 

de  verla  sola, 

vuelve  amante  el  polomo 

con  su  paloma. 


ESCENA  II 

DICHA  y  SINFORIANO,  entreabriendo  la  puerta  del  for*¡> 
Car.  (viendo  á  Siuforiano.) 

¡Sinforianol 
Sinf.  Buenas  noches. 

Car.  ¿Qué  quieres,  di? 

Sinf.  Pues  venía 

á  decirte  que  esta  tarde... 

Yo  no  tuve  cülpa,  chica... 

Matilde,  como  es  así... 

Vamos,  llegó  la  maldita 

y  se  agarró  de  mi  brazo... 

El  hombre  es  débil,  y  tira, 

tira,  me  llevó  al  Vivero. 
Car.  ¿Y  á  mí  qué  me  cuentas? 

Sinf.  ¡Picaral: 

¿Y  para  qué  me  llevó...? 

Engañado  como  á  un  lila, 

pa  darle  celos  á  otro... 

A  su  novio. 
Car.  ,Calla!...  ¡Quita! 
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¡Déjame  en  paz!  ¿Qué  me  importa? 
Vete.  (Aparte.)  Manuel  en  seguida 
va  á  llegar...  Si  encuentra  á  este... 
Vete,  Sinforiano. 
Sinf.  Mira... 

Y  esta  es  claro...  Tié  razón. 
Se  ha  ofendió,  y  con  justicia. 
Pero,  óyeme  tan  siquiera... 

CAR.  (Dirigiéndose  al  fondo.) 

No  quiero  oirte. 
Sinf.  ¡Por  vida!... 

CAR.  (Aparte.) 

Alguien  sube...  (Volviendo  á  Sinforiano.) 

¡Sinforiano! 

Sinf.  ¡Adiós! 

Car.  No  salgas. 

Sinf.      t  Pues,  hija, 

¿qué  hago?  ¿Me  voy  ó  me  quedo? 

Car.  (Señalando  á  la  segunda  izquierda.) 

Entra  aquí. 
Sinf.  ¿Cómo? 
Car.  Deprisa.  0 

Y  no  salgas  si  me  quieres. 
Sinf.         Pero  esto,  ¿qué  sinífica? 

(v'ase.  Carmen  cierra  la  puerta  y  echa  la  llave,  que 
deja  puesta.) 


ESCENA  III 

DICHA  y  MANUEL,  foro 

Man.        ¡Carmenl...  Aquí  está  Manolo. 
Car.  ¡Manuel! 

Man  .  Igual  que  otras  veces. 

¿No  te  acuerdas  de  otros  tiempos 
en  que,  felices  y  alegres, 
hablábamos  los  dos  juntos? 

Car.         ¿No  he  de  acordarme?...  Me  ofendes.. 

Allí. ..  (Señalando  á  la  azotea.) 

A  la  luz  de  la  luna. 
Man.        Pero,  por  si  alguno  viene 
á  ser  importuno,  cierra. 
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Car. 


Man. 


Car. 


!  Man  . 
\  Car. 

Man. 

Car. 
:  Man. 


Voy...  (Yendo  á  cerrar.  Aparte.) 

Haber  venido  ese... 
¡Qué  apuro! 


(Pasando  á  la  azotea.) 

y  entre  tiestos  de  claveles 
y  de  don  diegos  de  noche, 
que  se  abrirán  para  verte 
esa  cara  rebonita, 
hablemos  como  otras  veces, 
recordando  el  tiempo  aquel 
en  que  llegué  á  conocerte. 


Música 

Del  taller  donde  cosía, 
al  salir  alegre  un  día 
en  la  calle  te  encontré. 
Comenzaste  á  echarme  flores, 
me  salieron  los  colores, 
y  curiosa  te  escuché. 

Como  pajarita 

chiqui&i  y  bonita 

que  deja  su  nido, 

del  taller  salí. 

Y  la  dulce  calma 
robaron  del  alma 
tus  palabras  tiernas, 
nuevas  para  mí. 

Sí,  mi  Carmen,  es  verdad. 
Yo  te  di  mi  corazón. 
De  mi  amor  tú  fuiste  el  dueño. 
Poco  firme  fué  tu  amor. 

Al  taller  donde  cosías 

á  buscar  mis  alegrías 

por  las  tardes  iba  yo. 

Y  en  la  esquina  te  aguardaba, 

y  con  ansia  yo  contaba 

los  minutos  del  reló. 

Y  mi  modistilla, 
airosa  y  sencilla, 
con  sus  compañeras 
salía  por  fin. 


l 
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Y  yo,  enamorado, 
al  verte  á  mi  lado 
soñaba  venturas 
que,  ingrato,  perdí. 
Car.  Pero  á  mi  lado  volviste 

y  Carmen  no  te  olvidó. 
Tú  me  darás  tus  amores 
y  amores  te  daré  yo. 

MAN.  (Aparto.) 

¿Por  qué  esta  noche  he  venido? 

¿Por  qué  á  su  lado  volví?... 
Car.  ¿Verdad  que  me  quieres  mucho? 

Dime,  Manolo,  que  sí. 
Man.         Sí,  mi  Carmen,  es  verdad. 
Car.  Tuyo  es  ya  mi  corazón. 

Man.         De  mi  amor  tú  eres  el  dueño. 
Car.  Yo  te  juro  eterno  amor. 

Man.  Carmela  mía, 

tuyo  seré. 
Los  dos  ¡Oh!  ¡Qué  felices 

VamOS  á  Ser!  (Se  abrazan.)  V 


Hablado 


(Suena  la  campanilla.) 

Man  .         ¿Han  llamado? 
Car.  ¿Quién  será? 

Voy  á  ver...  Espera. 

(Sale  de  la  azotea  y  se  dirige  á  la  puerta  foro.  Mira 
por  el  ventanillo.) 

Mam.        (En  la  azotea.)  Viene 

en  mal  hora  el  que  ha  llamado. 

Car.  (Después  de  mirar  y  volviendo  rápida.) 

¡Ah!...  Ya  van.  (a  Manuel.) 

Que  me  dispenses 
te  ruego...  Es  una  vecina; 
que  no  te  vean  conviene 
por  el  qué  dirán. 
Man.  Es  claro. 

Car.  (Echando  la  cortina  de  la  ventana  y  abriendo  la  puer- 

ta del  fondo.) 

Muy  buenas.  Pasen  ustedes. 


ESCENA  IV 


DICHOS,  MATILDE  y  ALEJANDRO 

Mat.         Hola,  Carmen. 
Alej.  Buenas  noches. 

Car.  Por  mi  casa  tanto  bueno. 

Alej.  Muchas  gracias,  Carmencita. 
Mat.         ¿Por  qué  no  fuiste  al  Vivero 

con  nosotros? 
Car.  Llegué  tarde. 

tuve  que  hacer... 
Mat.  Pues  yo  vengo 

á  probarme  el  traje. 
Car.  Bien. 

Aquí  lo  tienes  dispuesto. 
Alej..        Tendrá  un  corte  de  primera. 

Será  un  primor...  Ya  lo  creo. 

Porque  esta  tiene  unas  manos... 

(Queriendo  coger  las  manos  á  Carmen.) 
CAR.  (Retirándolas.) 

jAyl  Muchas  gracias. 
Alej  .        (Aparte.)  Y  un  cuerpo, 

y  unos  ojos,  y  una  cara... 

Por  las  modistas  me  muero: 

y  teniendo  vino  más. 
Car.  Venr  probaremos  el  cuerpo. 

Mat.  Vamos...  Padre,  espere  usté. 

(Vanse  Matilde  y  Carmen  primera  izquierda.) 

Alej.        No  tardes,  que  tengo  sueño. 


ESCENA  V 

ALEJANDRO  en  la  habitación  y  MANUEL  en  la  azotea 

Man.     j* ¿Quién  será  el  que  habrá  llamado? 

Alej.      >fQué  chica!  Tiene  un  salero, 
y  unos  andares,  y  unas... 
Y  vive  sólita.  ¡Al  pelol 
jQué  cosa  se  me  ha  ocurridol 


Man.      '  Tarda  Carinen...  Mas  no  debo 
salir...  Y  nada  se  oye. 
Aguardaré. 

(Pausa.) 

ALFJ.  (Reflexionando.)  Porque  esto 

no  tiene  vuelta  de  hoja. 
Mi  hija  se  casa  y  me  quedo 
solo  en  el  mundo.  Alejandro, 
tú  todavía  estás  bueno, 
y  estás  fuerte,  y  estás  ágil, 
y  por  algo  te  encogieron 
S  por  buen  mozo  pa  montar 
y  lucirte  en  el  despejo. 
%C  De  modo  que  me  decido, 

la  cito  esta  noche,  vuelvo 
y  á  ver  lo  que  me  contesta. 

(tíaca  un  papel  de  la  cartera  y  escribe  con  lápiz.^ 

Man.         Pero  señor.  No  comprendo 

que  hace  Carmen.  Ya  me  canso 

de  aguardar. 
Alej.  Nada,  la  flecho 

con  estos  cuatro  renglones.  (Leyendo.) 

«Niña  de  mis  pensamientos, 

necesito  que  esta  noche 

sepas  lo  que  tienes  dentro 

del  corazón.  Tu  Alejandro. 

P.  D.  A  las  once,  vuelvo. 

Y  á  las  once  estoy  aquí, 
fjr  pues,  y  al  cuarto  la  convenzo, 

/y  a  la  media  veni  vinci, 
como  decía  Espartero 
El  papel  aquí  en  la  máquina. 
La  verdá  es  que  soy  travieso. 

MAN.  (Desde  Ja  ventana.) 

¿Cómo?  ¿El  padre  de  Matilde? 

Y  deja  un  papel.  ¿Qué  es  esto? 
¿El  aquí  en  casa  de  Carmen? 

Alej.         Yo  salgo  á  tomar  el  íresco 
porque  tengo  aquí  un  calor 
entre  el  vinillo  que  tengo 
y  el  amor... 

^{Atre  la  puerta  de  la  azotea  y  entra.) 

~s  Que  estoy  en  ascuas. 

Man.  y?  Me  ha  cogido. 
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Alej.        (viéndole.)        ¿Tú?  [Mi  yerno! 

¿Qué  haces  aquí? 
Man.  Pues  yo  nada. 

Alej.         ¿Cómo  que  nada?  Embustero. 

¿En  casa  de  una  modista 

de  buen  palmito  y  buen  cuerpo 

se  viene  á  rezar?  ¡Adúltero! 
Man.         ¿Y  usté  á  qué  viene? 
Alej.  Yo  vengo... 

Con  mi  niña,  con  Matilde. 

¿Qué  piensa  usté,  mal  sujeto? 

(Aparte.) 

Habrá  visto... 
Man.  Mentiroso. 
Venga  usted  acá. 

(Sacándolo  de  la  azotea  y  dirigiéndose  á  la  máquina  y 
sacando  el  papel.) 

¿Qué  es  esto? 
.Alej.         Pues  una  carta  de  amor. 

Yo  soy  libre  como  el  viento, 

y  en  lo  mío  nadie  manda. 

Conque,  vamos,  ¿qué  tenemos? 
IMan.         Es  que  Carmen... 
Alej.  [Ahí  Tunante... 

¿Y  vas  á  casarte?...  Bueno. 

Pues  si  engañas  á  mi  hija 

días  antes  del  casamiento 

cuando  tomes  confianza... 

pues  vas  á  ser  un  torero 

con  más  salidas  que  el  Guerra. 


ESCENA  VI 

DICHOS  y  SINFORIANO 
•SlNF.  (Dentro  y  llamando  á  la  puerta.) 

¿Se  puede  salir? 
Man.  ¿Qué  es  eso? 

Alej.        Es  la  voz  de  'Sinfcriano. 
JáAN.        ¿Cómo?...  ¿Qué  está  usté  diciendo? 

(9e  dirige  á  la  segunda  izquierda  y  abre  ) 
Ü>INF.  (Saliendo.) 

Mi  rival... 
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Alej.  ¿Otrc  encerrado?... 

Tres  ratones  para  un  queso. 
Man.        Y  usté,  ¿qué  hace  en  esta  casa? 
Sinf.         Lo  mismo  digo,  y  me  quedo 
corto. 

A  ver...  j Carmen I 

ESCENA  VII 


coi 


"ti' 

DICHOS,  CARMEN  y  después  MATILDE.  Esta  saca  en  las  manos  tí¡ 
traje  negro 

Car.  ¿Qué  hay? 

MAT.  (Saliendo.) 

[Manuel  1 
Car.  ¡Siníoriano! 
Man.  Quiero 

que  expliques  por  qué  ese  hombre 

estaba  encerrado  ahí  dentro. 
Car.  Mírame  á  la  cara  y  ba^ta. 

Lo  demás  lo  sabrás  luego. 
Mat.         Y  tú,  ¿por  qué  á  esta  mujer 

le  pides  cuentas? 
Man.  Hablemos 

con  claridad.  Se  acabó. 
Mat.         ¿Qué  quieres  decir? 
Car.  Ya  entiendo» 

(A  Matilde.) 

¿Manuel  es  tu  novio? 
Mat.  Sí. 
Car.  ¿Y  el  traje  que  estoy  cosiendo 

era  tu  traje  de  boda? 
Alej.         Sí,  señor.  El  traje  negro 

que  Manuel  la  regaló. 
Man.         ¡Carmen!  « 
Car.  Aparta,  embustero. 

No  me  ñas  querido  jamás. 
Sinf.         ¡Caramba!  ¿Qué  estoy  oyendo? 
Man.        Si  yo  me  caso  contigo. 

Si  eres  la  mujer  que  quiero. 
Mat.         ¡Manuel!  ¿Pero  no  oyes,  padre? 
Alej  .         ¿Piensas  que  soy  sordo?  Bueno... 

Que  no  te  quiere... 
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Sinf.  iCaramba! 
Para  mí  es  este  sujeto 
lo  mismo  que  la  polilla: 
donde  el  corazón  empeño 
todo  me  lo  agujerea. 

MAT.  VámonOS,  padre.  (Llorando.) 

Alej.  Un  momento. 

Voy  á  decirle  á  este  golfo 
las  verdades  del  Barquero. 

(A  Matilde.) 

No  llores. 

(a  Manuel.)  A  esta  criatura, 
que  he  llevado  yo  en  mi  seno... 
Vamos,  no  sé  Jo  que  digo... 
A  quien  di  el  ser...  No  tolero 
que  un  chancleta  como  tú 
le  haga  tan  bajo  desprecio. 
Esta  niña  es,  casi,  casi, 
hija  del  Ayuntamiento, 
porque  yo  soy  alguacil, 
¿entiendes?,  y  nos  veremos. 

(A  Matilde.) 

Y  tú,  tonta,  nó  me  llores, 
no  lo  tomes  tan  á  pecho. 
Van  á  sobrarle  á  mi  niña 
así  los  hombres  ..  ¿No  es  eso, 
Sinforiano?...  Tú  ya  sabes 
lo  mucho  que  yo  te  aprecio, 
como  á  mi  persona  misma, 
te  he  dado  pruebas  de  ello. 
Conque,  chico,  tú  dirás. 
Max.         ¡Tal  es  la  rabia  que  tengo,  (Aperte.) 
que  me  casaba  con  este!... 

¡Sinforiano!...  (Mirándole.) 

Sinf.  ¿Qué?...  (Aparte.)  ¡Te  veo! 

Mat.         Si  olvidas  lo  de  esta  tarde... 

SlNF.  (Riéndose.) 

No  me  da  la  gana...  Eso. 

Chica,  perdona,  por  Dios, 

pero  me  quedo  soltero, 

porque  de  caballería 

no  me  gusta  tener  suegros. 
Mat.         Venga  mi  vestido. 
Car.  (cogiéndolo.)  ¡Toma! 


Alej.        Vámonos,  porque  me  pierdo,  (var<se.) 

Man  .  (Mirando  á  Sioforiano.) 

¿Y  usté ...  se  queda? 
Sinf.  ¿Yo?...  ¡Cá! 

Aquí  sobran  los  terceros,  (vase.) 

ESCENA  ULTIMA 

MANUEL  y  CARMEN 

Man.         Y  tú,  mañana,  Carmela, 

en  prueba  de  que  te  quiero, 
tendrás  el  traje  de  boda 
que  con  el  alma  te  ofrezco. 

Car.         (ai  público.) 

Y  aquí  se  acabó  el  saínete, 
perdonad  sus  muchos  yerros» 


TELÓN 


OBRAS  DRAMATICAS  D£  PERRÍN  Y  PALACIOS 


Villa...  y  Palos. — Fantasía  política- cómico  lírica,  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto. 

¡Quién  fuera  ella! — Cuadro  cómico-lírico  en  un  acto. Original 
y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Solteros  entre  paréntesis. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso. 

La  Pilarica. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en  ver- 
so. Música  del  maestro  Reig. 

De  caza. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 

Miss  Eva. — Disparate  cómico  lírico  en  un  acto,  y  tres  cua- 
dros. Original,  en  prosa  y  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Tarjetas  al  minuto. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Gómez. 

El  Zaragozano. — Alm  anaque  cómico-lírico-político  en  un  acto 
y  cinco  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Reig. 

Chin-chin. — Disparate  cómico-lírico  en  un  acto.  Original  y  en 

verso.  Música  del  maestro  Nieto. 
El  Club  de  los  feos. — Extravagancia  cómico-lírica  en  un  acto 

y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Músicade  los  maestros 

Rubio  y  Espino. 
Caralampio. — Juguete  cómico-lírico  enunacto.  Original  y  en 

verso.  Música  del  maestro  Reig. 
Madrid  en  el  año  dos  mil — Panorama  lírico  fantástico  invero- 
símil de  gran  espectáculo,  en  dos  actos  y  diez  cuadros.  (Es- 
I  crito  en  v^rso  sobre  el  pensamiento  de  una  novela  de  Sou- 

vestre.)  Música  de  los  maestros  Nieto  y  Rubio. 
Cuerpo  de  baile. — Apropósito  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 

(En  colaboración  con  Jackson  y  Prieto.)  Música  de  Jos 

maestro  Rubio  y  Espino. 
El  siete  de  Julio. — Episodio  madrileño,  en  un  acto  y  tres 

cuadros.  Origmaly  en  verso.  Músicade  los  maestros  Rubio 

y  Espino. 

Don  Dinero. — Zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros.  Original 
y  en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Espino.  (Ter- 
cera edición.) 

Vna  señora  en  un  tris. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  dos  cua- 
dros. (Escrito  en  verso  sobre  el  pensamiento  de  una  nove- 
la.) (Tercera  edición.) 


Los  inútiles. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis  cuadros. 
Original  y  ea  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Cuarta 
edición. 

Muevles  husados. — Saínete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Apantes  d<l  natural  — Cuadro  cómico-lírico  pictórico,  en  un 
acto  y  eiico  cuadros.  Originaly  en  verso.  Mú  iica  del  maes- 
tro Rubio.  (Tercera  edición ) 

Certamen  JSacional. — Proyecto  cómico-lírico,  en  un  acto  y 
cinco  cuados.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 
Nieto.  (Séptima  edición.) 

La  cruz  llanca. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  un  acto  y 
cinco  cuadros.  (Escrito  en  prosa  y  verso  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela.)  Música  del  maestro  Brull.  (Quinta 
edición.) 

Las  dos  madejas.—  Juguete  cómico-lírico,  enun acto.  Original 

y  en  verso.  Música  del  maestro  Estellés. 
Liquidación  general. — Almoneda  cómico-lírica-fantástica,  en 

un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del 

maestro  Nieto. 

Los  Primaveras. — Revista  cómico-lírica,  en  un  acto  y  seis 
cuadros.  Or  ginal  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Ijas  tres  B  B  B. — Revista  en  un  acto  y  cinco  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

¡Al  otro  mundo! — Pasillo  cómico-lírico,  enun  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Marqués  y  Reig. 

La  de  Boma. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  del  maestro  Reig. 

Misa  de  Réquiem — Sainete  lírico,  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Muestras  sin  valor. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Música  del  maestro  Nieto. 

El  diamante  rosa. — Zarzuela  de  gran  espectáculo,  en  dos  ac- 
tos y  diez  cuadros.  (Escrita  en  verso  sobre  el  pensamiento 
de  una  novela.)  M.  del  maestro  Marqués.  (Segunda  edic.) 

Las  alforjas. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

Los  belenes. — Sainete  lírico,  en  ün  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edición.) 

Hotel  105. — Sainete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Estellés. 

¡El  Primero! — Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Entrar  en  la  casa. — Juguete  cómico-lírico,  en  un  acto.  Origi- 
na) y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo.) 


jLosdosmillonesl—  Extravagancia  cómico-lírica,  en  un  acto  y 

cinco  cuadros,  en  verso.  (Arreglo  de  una  obra  francesa  ) 

Música  del  maestro  Ni^to. 
Amores  Nacionales. — Apuntes  para  un  viaje,  en  un  acto  y 

seis  cuadros.  Or  ig<nal  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 

Marqués  y  Nieto.  (Segunda  edición.) 
El  Cañón. — Zarzuela  de  gran  espectáculo  en  tres  actos  y 

nueve  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música  del  maestro 

Marqués. 

La  Salamanquina. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués 
(Segunda  edición.) 

El  novio  de  su  señora, — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (padre.) 

El  Cervecero — Zarzuela  conrea  en  un  seto  y  dos  cuadros 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Valverde  (hijo.) 

La  Cencerrada. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Jiménez. 

Las  Mariposas.— Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

Las  varas  de  la  justicia.— Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  verso.  Mú-u^a  del  maestro  Nieto 

El  Cornetilla. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y  en 
verso.  Música  del  maestro  Marqués.  ( Segunda  edición.) 

El  Abate  San  Martín.— Zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Marqués. 

El  hijo  del  amor. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Rubio. 

Los  Bomberos. — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  €n  verso 
(Arreglo  de  una  obra  francesa.)  Música  del  maestro  Val- 
verde  (hijo.) 

<J alar  un  novio. — Juguete  cómico  en  acto  y  en  verso.  (Es- 
crito sobre  el  pensamiento  de  una  obra  francesa.) 

Alcázar. — Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso. (Arreglo  del 
francés.) 

El  Sábado. — Saínete  lírico  en  un  acto.  Original  y  en  verso. 
Música  del  maestro  Nieto. 

Roberto  el  diablo. — Zarzuela  cómica  en  un  acto.  Original  y 
en  verso.  Música  de  los  maestros  Rubio  y  Estellós. 

El  Testarudo. — Viaje  cómico- lírico  de  gran  espetáeulo  en  un 
acto  y  seis  cuadros  y  en  verso.  (Kscrito  sobre  el  pensa- 
miento de  una  novela  )  Música  de  los  maestros  Brull  y  Es- 
tellés.  (Segunda  edición.) 

Los  amigos  de  Benito. — Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  en  ver- 
so. (Arreglo  del  francés.)  Música  del  maestro  cantonja. 


La  Maja.—  Zavzu^la  cómica  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Origi- 
nal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción ) 

Se  alquila  un  padre.—- Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y 
en  vt- rso. 

Pedro  Jiménez. — Cornelia  en  dos  actos  y  en  prosa. 

El  Gaitero. — Zarzuela  en  un  acto  y  tres  cuadros.  Original  y 
en  verso  Música  del  maestro  Nieto. 

Cuadros  disolventes. — Apropósito  cómico-lírico-f  antástico  in- 
verosímil, en  uq  acto  y  cirtco  cuadros.  Original,  en  verso  y 
prosa.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  Saboyano  Zarzuela  en  un  acto  dividido  en  cuatro  cua- 
dros Or  ginal  y  en  verso.  Música  de  los  maestros  D.  Ma- 
nuel Feruáudez  Caballero  y  D.  Manuel  Ühalons. 

Trasfos  viejos—  Juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso.  Ori- 
ginal. 

Madrid  de  noche. — Silueta  cd  mica-lírica  en  uu  acto  y  nueve 
cuadros  Original,  -n  prosa  y  verso.  Música  del  maestro 
Joaquín  Val  verde  (hijo  ) 

El  petrolero. — Juguete  cómico  en  dos  actos  y  en  prosa. — 
Original. 

Las  españolas. — Portfolio  cómico  lírico  do  gran  espectáculo 
en  un  acto  y  siete  cuadros.  Original  y  en  verso.  Música 
del  mae^ro  Nieto 

El  Seminarista. — 'Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cua- 
dros. Original  y  en  prosa.  Música  del  nuestro  Nieto. 

Pepe  Gallardo.—  Zarzuela  cómica  en  un  acto  y  dos  cuadros- 
Original  y  en  verso.  Mú  ica  del  maestro  D.  Ruperto  Chapí. 

La  Batalla  de  Tt-tuán. — Zarzuelacómicaen  un  acto  y  tres  cua- 
dres. Original  y  en  prosa.  Música  del  maestro  Valverde 
(hijo). 

Bettina. — Juguete  cómico  lírico  en  un  acto.  Original  y  en 
prosa.  Mú  ica  del  maestro  Valverde  (hijo). 

El  clavel  rojo.—  Z&rzue[n  en  tros  actos  y  siete  cuadros  Mú- 
sica del  maestro  Bretón. 

La  Chiqueta  bonica  — -Zarzuela  cómi  a  en  un  acto  y  tres  cua- 
dros. Origmai  y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto. 

El  traje  de  boda  — Saínete  lírico  en  un  acto  y  tres  cuadros. 
Original  en  prosa  y  en  verso.  Música  de  los  maestros 
Rubio  y  Lleó. 


Cbras  de  Guillermo  Perrín 


Católicos  y  Hugonotes.—  Drama  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Monomanía  Musical  — Juguete  cómico-lírico  en  un  acto.  Ori- 
ginal y  en  verso.  Música  del  maestro  Nieto.  (Segunda  edi- 
ción.) 

La  esquina  del  Suizo  — Sainete  en  un  acto.  Original  y  en 
verso. 

Cambio  de  habitación.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  verso. 

Mundo,  demonio  y  demás. — Juguete  cómico  en  dos  actos.  Ori- 
ginal y  en  verso. 

El  faldón  de  la  levita, — Juguete  cómico-lívico  en  un  acto. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Hernández. 

El  gran  turco. — Juguete  cómico-lnú  o  en  un  acto/Original  y 
en  verso.  Música  d^l  maestro  Hernández. 

Colgar  el  hábito. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original  y  en 
verso 

Los  empecinados. — Zarzuela  en  dos  actos  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Musita  del  maestro  Brull. 


Obras  c'e  Miguel  cíe  Palacios 

Por  una  equivocación. — Juguete  cómico  en  un  acto.  Original 
y  en  prosa. 

Pancho,  Paco  y  Paquita.— Juguete  cómico  en  un  acto.  Origi- 
nal y  en  prosa. 

La  esclava  de  su  deber. — Drama  en  dos  actos.  Original  y  en 
verso. 

Modesto  González. — Juguete  cómico  en  un  aclo.  Original  y  en 
prosa. 

Bocetos  madrileños. — Revista  en  un  acto  y  cuatro  cuadros. 
Original  y  en  verso.  Música  del  maestro  Muñoz  Lucena. 


PÜKTOS  DE  VENTA 


> 
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En  casa  de  los  corresponsales  de 
esta  Galería  ó  acudiendo  al  editor, 
que  concederá  rebaja  proporcionada 
al  pedido  á  los  libreros  ó  agentes. 


